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Para  el  aplaudido  primer  actor 

^Miguel  JSamas 

¡Chócala,  que  has  estao  mu  bueno!  ¡Eres  un 
hambrón,  un  vago  y  un  borracho  de  verdad! 

Pero  como  también  eres  un  maestro  en  el  arte 
de  la  escena,  no  es  extraño  que  hayas  alcanzado 
un  triunfo  tan  grande  en  la  interpretación  de  los 
papeles  que  has  hecho  en  esta  obra. 

A  tí  te  debemos  buena  paite  del  éxito  y  justo 
es  que  te  lo  paguemos  enviándote  desde  aquí  nues- 
tra gratitud  y  nuestro  aplauso. 

Da  á  todos  tus  compañeros  las  gracias  más 
expresivas,  en  nuestro  nombre,  y  tú  recibe  estas 
cuatro  líneas  y  el  afecto  entrañable  de  tus  agra- 
decidos amigos, 

Junio  1912. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CUADRO  PRIMERO.— En  la  frontera 

UN  HIJO  DE  ESPAÑA   Sá.  Romero. 

S.  M.  EL  HAMBRE   PuiGGRÓS. 

APETITO   Gallo. 

CUADRO  SEGUNDO.—  Huyendo  del  hambre 

EMIGRANTE   Sr.  Llorenb. 

CUADRO  TERCERO.— Consejo  de  ministros 

S.  M.  EL  HAMBRE   Sr.  PuiggrÓS. 

APETITO   Gallo. 

EL  BITTER   Srta.  BarandiaráN- 

EL  VERMOUTH  TORINO    Earinós. 

LA  ACEITUNA  SEVILLANA   Zapatero. 

EL  AMOR   Pérez. 

FLECHADORA  1.a   González. 

IDEM  2.a  ,   Vázquez. 

IDEM  3.»   Dueñas. 

IDEM  4.a   Soto. 

LA  VAGANCIA   Sr.  Lamas. 

LA  VERGÜENZA   Gómez. 

LA  IGNORANCIA   Marcén> 

EL  CLERICALISMO   Lorente- 

UNA  VÍCTIMA  DEL  AMOR  . .    Mabcén. 

CABACENILLA   Lorente^ 

ÜN  GUARDIA  DEL  HAMBRE   Alares. 

HAMBRÓN  1.°     Lamas. 

IDEM  2.°     Lorente. 

IDEM  3  °   Gómez. 

IDEM  4.°   Llorens. 

IDEM  5,o  -.  ,  Alares. 


CUADRO  CUARTO.— Los  vicios  reinantes 


EL  TABACO   Srta.  Zapatero. 

LA  BARAJA   Farinós. 

JUSTO  CUADRADO   Sr.  Lamas. 

EL  CAFÉ   Gómez. 

PEDRO  RECAJO  , .  .......  Llorens. 

BEBEDOR  1.°   Lamas. 

IDEM  2.°   Marcén. 

IDEM  3.°   Lorente. 

IDEM  4.°   Gómez. 

UN  CRIADO  :   Galán. 

Juegos,  negritos  y  jugadores  de  foot-ball 


APOTEOSIS.— El  destronamiento 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


Las  decoraciones  de  esta  obra  han  sido  pintadas  por  el 
reputado  escenógrafo  Sr.  Gayo. 


Trajes  que  han  de  llevar: 


El  Hambre  y  Apetito. — De  levita  toda  la  obra,  menos  en 
el  primer  cuadro  que  sacarán  guardapolvo. 

El  hijo  de  España.—  Traje  de  baturro. 

El  Clericalismo. — De  modo  que  haga  el  efecto  de  un  cura 
de  paisano. 

La  Ignorancia. — Un  traje  de  paleto  que  dé  idea  de  un  ri- 
cacho de  pueblo. 

La  Vergüenza. — Un  pollito  cursi. 

El  Bitfyr.— Traje  de  aldeana  alsaciana. 

Vermonih. — Una  napolitana. 

La  Aceituna.  -  Traje  verde  con  falda  de  madroños  y  som- 
brero calafiés. 

El  Amor. — Trajes  vaporosos  con  alas,  carcaj  y  flechas. 
Una  corona  de  azahar. 

Los  Hambrones. — Trajes  de  chaquet,  bien  hechos,  pero  de 
colores  chillones.  El  chaleco  ha  de  ser  de  tela  de  jergón.  Las 
chisteras  del  mismo  color  del  traje.  Botargas  hechas  de  modo 
que  al  bailar  se  mueva  todo  el  cuerpo  y  unos  junquitos  en 
la  mano. 

El  Tabaco. — Traje  de  capricho  que  lo  simbolice  y  los  ne- 
gritos con  sombrero  grande  de  paja  y  traje  de  listas  azules 
ó  encarnadas. 

La  Víctima  del  amor. — De  americana  y  sombrero  de  paja 
viejo.  Sale  tirando  de  un  carrito  donde  lleva  un  chico.  Los 
otros  salen  agarrados  de  su  americana. 

Justo  Cuadrado.— Maestro  de  escuela  viejo.  Unas  discipli- 
nas, gorro  y  una  pizarra  en  la  mano. 

Los  juegos. — La  baraja;  una  gitana  con  cartas  pegadas  por 
el  traje. 

Los  demás,  son  un  pelotari.  El  juego  de  damas,  con  traje 
de  cuadros  blancos  y  negros.  Un  dominó.  Un  caballista.  El 
billar,  con  traje  de  coupletista  y  un  taco  en  la  mano.  El 
«foot-ball»,  con  jersey s  y  sin  nada  á  la  cabeza.  Las  que  figu- 
ren hombres,  jersey  de  un  color  y  pantalón,  y  las  mujeres, 
de  otro  y  falda.  En  los  jerseys  pueden  llevar  pegados  ó  dibu- 
jados en  él  un  gran  balón. 

La  bebida. — El  Borracho  2. o  con  chistera,  frac  y  una  bote- 
lla de  champán  en  la  mano.  El  3.°,  americana,  sombrero 
hongo  y  botella  de  coñac.  El  4.°,  americana,  pantalón  chulo 
sombrero  ancho  y  botella  de  montilla,  y  el  l.o,  blusa,  bufan- 
da y  botella  de  vino.  Todos  llevan  copas  en  la  mano. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  límite  de  la  carretera  de  Portugal  y  el  prin- 
cipio de  la  de  España.  Un  palo  largo  con  un  rótulo  colocado  en 
forma  de  cruz  que  dirá,  por  un  lado  España  y  por  el  otro  Por- 
tugal. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  se  oirá  por  dentro  la  copla  que  canta  un  HIJO 
DE  ESPAÑA  y  la  bocina  de  un  automóvil 

HijO  (Con  aire  de  jota  popular.) 

Despacico,  despacico, 
vamos  yo  y  el  animal, 
á  traernos  una  niña 
que  ha  nació  en  Portugal. 

(a  poco  de  oirse  la  copla  aparece  en  escena  montado 
en  un  burro.  En  el  momento  de  llegar  á  lateral  dere 
cha  es  atropellado  por  un  automóvil  que  asoma.  Este 
juego  se  hará  en  la  misma  lateral  con  objeto  de  que 
no  se  vea  más  que  un  trozo  del  automóvil  y  sea  fácil 
ponerlo.) 

HijO  (Que  se  habrá  caído  del  burro  al  ser  atropellado.) 

¡Pues  no  llevan  poca  prisa! 

¡Rediez!  Por  poco  me  estrellan. 

(S.  M.  el  Hambre  y  Apetito,  que  son  los  que  vienen. 

en  el  automóvil,  se  apean.) 
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S.  M.         ¿Y  quién  es  usted,  y  á  dónde 
camina  de  esa  manera? 

Hijo  ¿Qué  quién  soy  yo?  Foca  cosa. 

¿Que  adónde  voy?  A  otra  tierra 
donde  encontrar  más  justicia 
y  más  amparo  que  en  esa. 
Yo  soy  un  hijo  de  España; 
de  esa  pobre  que  no  encuentra 
remedio  para  sus  males, 
y  que  va  peidiendo  fuerzas 
p<  co  á  poco,  sin  que  nadie 
la  consuele  y  la  proteja. 
Los  más  de  sus  hijos  somos 
tan  pobres  como  lo  es  ella. 
El  hambre  nos  hace  esclavos 
y  nos  mata  la  tristeza 
al  ver  que  siendo  sus  hijos 
no  podemos  socorreila. 
Tenemos  hermanos  ricos, 
pero  que  ya  no  se  acuerdan 
de  su  madre,  aunque  ellos  dicen 
que  la  adoran  y  respetan. 
Muchos  españoles,  muchos, 
han  emigrado  á  otras  tierras 
buscando  el  pan  y  la  vida 
que  en  la  suya  se  les  niega. 
Yo  soy  uno  más  que  marcho 
huyendo  de  la  mis  ria 
á  buscar  pan  y  trabajo 
conque  poder  mantenerla. 

S.  M.         ¿Y  quieres  llegar  montado 
en  burro  y  por  carretera? 

Hijo  Ca  uno  va  en  lo  que  puede 

y  en  lo  que  alcanzan  sus  fuerzas. 
Yo  sé  que  el  camino  es  malo 
y  sé  tóo  lo  que  me  espera. 
Pero  tóo  lo  que  me  pase 
lo  he  de  sufrir  con  paciencia. 
Todo  con  tal  de  poner 
á  mi  pobre  madte  buena, 
y  por  librarla  del  hambre 
4ue  amenaza  á  nuestra  tierra; 
¡del  hambrel  que  no  parece 
sino  que  reinara  en  ella. 
8.  M.         ¿Del  hambre  has  dicho?  ¡Infeliz, 
no  huyas,  toma  mi  tarjeta. 
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HijO  (Leyéndola.) 

¡clediez!  ¿qué  miro?  Era  el  hambre. 
¡Y  la  tenía  tan  cerca! 

(Desafiándole.) 

Ya  nos  veremos  las  caras, 
yo  puede  que  oronto  vuelva. 
Y  si  es  así,  tu  reinado 
será  bien  corto  en  la  tierra, 
pese  á  todos  los  farsantes 
que  te  ayudan  en  tu  empresa. 

¡España!  (Dirigiéndose  al  lado  que  indica.) 

¡No  tengas  miedo! 

(Monta  en  el  burro.) 

¡Arre,  burro!  ( Volviéndose  rápidamente  á  ellos.)- 

¡Hasta  la  vuelta!  (vase.) 

Apet.         : Pobre  iluso! 

S.  M.  ¡Pobrecillo! 

¡qué  desengaño  te  espera! 

Vas  en  burro,  y  tarde  ó  nunca 

llegarás  donde  deseas. 

Apetito:  ¿dónde  estamos? 
Apet.         En  España, 
S  M.  ¡Puesáellal 

¡Españoles!  Preparaos, 

porque  el  rey  del  mundo  llega. 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  que  representa  un  barco  de  emigrantes  que  sale  deí 
puerto.  Es  de  noche.  El  citlo  está  tachonado  de  estrellas  y  una 
de  ellas,  mayor  que  todas,  deja  una  estela  en  la  cual  se  leerá: 
«S.  M.  el  Hambre,  Rey  del  mundo.»  La  orquesta  preludia  y  por 
dentro  canta  un  emigrante. 

Emigrante  (por  dentro.) 

De  Pravia,  me  voy  de  Pravia; 
adió-,  querida  praviana, 
que  en  un  vapor  de  emigrantes 
llorando  me  voy  ds  España. 


MUTACION 


ta 


CUADRO  TERCERO 

Interior  de  una  de  las  habitaciones  del  palacio  del  Hambre.  Mesa  de 
despacho  con  sillón  y  varias  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón,  8.   M.   EL  HAMBRE  sentado  á  la  mesa  y 
APETITO  de  pie  junto  á  ella 


3.  M.  No,  querido  Apetito.  No  estoy  satisfecho 
con  tu  labor.  Es  necesario  que  trabajes  más. 
España  es  una  nación  hambrienta  y  el  nú- 
mero de  víctimas  por  hambre  debiera  ser 
mayor  que  el  que  me  presentas  á  la  firma, 

Apet.  Señor,  eso  no  es  culpa  mía.  Ka  de  saber 

S.  M.,  que  si  el  número  de  hambrientos  no 
es  mayor,  es  debido  á  que  muchos,  antes 
de  rendirse  al  hambre,  emigran  á  otras  na- 
ciones cotí  la  esperanza  de  poder  vivir. 

S.  M.  Bien.  Y  los  artículos  de  primera  necesidad, 
¿cómo  andan  en  España? 

Apet.  Como  siempre,  señor.  El  aceite  subiendo;  el 
pan  subiendo  y  bajando,  y  la  carne  mante- 
niéndose al  mismo  precio,  menos  la  de  fal- 
da, que  está  casi  de  balde. 

4>.  M.         Pues  es  necesario  subirla. 

Apet.         Se  subirá  la  falda, 

S.  M.  Y  el  pan. 

Apet.  Natural,  señor.  Al  subirse  una  cosa  se  sube 
otra. 

S.  M.  Bueno.  ¿Has  citado  á  los  ministros  como  te 
dije? 

Apet.         En  la  antesala  aguardan  hace  un  rato. 
4>.  M.  Que  pasen  inmediatamente. 

Apet.  (Acercándose  á  la  puerta.)  Adelante  el  minis- 
terio. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  los  cuatro  MINISTROS 

S.  M.  Bien;  torne  asiento  el  Ministerio.  Os  he  lla- 

mado por  que  quiero  conocer  á  fondo  vues- 
tros trabajos.  Mi  trono  está  en  vuestras  ma- 
nos; pero  no  olvidar  que  en  un  momento 
dado  puedo  ser  Rey  absoluto.  Y  ahora  va- 
mos á  ver  la  labor  de  cada  uno.  El  Clerica- 
lismo tiene  la  palabra. 

Cl6T.  (Se  levanta,  hace  una  reverencia  y  dice,   después  de 

santiguarse.)  Pues  yo,  señor,  como  estoy  con- 
vencido de  que  para  mucha  gente  no  reza 
ya  nada  el  Padre  Nuestro  ni  el  Ave  María, 
he  pensado  que  en  todos  los  conventos,  ya 
sean  de  monjas  ó  de  frailes,  se  dediquen  á 
la  industria  y  al  comercio  de  todas  clases. 
Por  este  procedimiento  se  mueren  de  ham- 
bre los  comerciantes  y  los  obreros,  y  al  mis- 
mo tiempo  sostengo  la  religión  para  bien  da 

Vuestra  Majestad.  (Se  santigua  y  se  sienta.) 

S.  M.  Por  los  siglos  de  los  siglos,  amén.  A  ver  la 

Ignorancia. 

Ign.  (Levantándose.)  Señor.  Supongo  que  no  igno- 

rará S.  M.  que  yo  soy  su  Mini-tro  más  im- 
portante. A  mí  se  me  debe  muchísimo;  ee 
decir,  se  les  debe  más  á  los  maestros  de  es- 
cuela. A  esos  desgraciados,  que  me  he  pro- 
puesto que  sean  todos  víctimas  del  hambre. 
Gracias  á  mí  hoy  dice  todo  el  mundo:  «Tie- 
nes más  hambre  que  un  maestro  de  escue- 
la >  Esa  es  mi  labor:  conseguir  que  no  haya 
maestros  ni  escuelas;  que  los  hombres  no 
sepan  leer  ni  escribir.  Es  de  la  única  mane- 
ra que  puede  reinar  el  hambre  en  el  mundo. 
La  vida  de  S.  M.  está  en  mis  manos,  (se 

sienta.) 

S.  M.  ¡Silencio!  ¡Vaya  un  atrevimiento! 

Apeí.         Señor,  ya  sabéis  que  la  ignorancia  es  muy 
atrevida. 

S.  M.  Que  no  vuelva  á  ocurrir  más.  Hable  la  Ver- 

güenza. 

Verg.         (Levantándose.)  ¿S.  M.  quiere  saber  cómo  anda 


/ 
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la  vergüenza?  Cada  vez  peor.  Aquí,  sobre 
todo,  está  perdida  completamente.  Se  cono- 
ce que  ha  hecho  efecto  el  refrán  ese  de  que 
«el  que  tiene  vergüenza  ni  come  ni  almuer- 
za», y  hay  una  de  sinvergüenzas  que  da  ver- 
güenza. Claro  que  hay  algunos  que  la  pier- 
den sin  querer,  pero  ts  que  hay  muchos  que 
ni  siquiera  la  conocen.  Es  necesario  que 
haya  más  vergüenza  De  lo  contrario,  tendré 
muy  poca  si  sigo  un  día  más  en  el  ministe- 
rio (Se  sienta.) 

S.  M.  Bien.  Estudiaremos  eso  despacio.  A  ver,  Ja 

Vagancia. 

Vag.  (Sin  levantarse  y  recostándose  más  en  la  silla  cuando 

empieza  á  hablar.)  Bueno;  yo  parece  que  no, 
pero  trabajo  una  barbaridad.  Porque  hay 
que  ver  que  los  vagcs  no  se  hacen  así  como 
así.  V  gracias  á  que  me  ayuda  mucho  la  Ig- 
norancia, que  si  no,  no  podría  yo  con  tanto 
trabajo.  Hay  que  ver  la  serie  de  vagos  que 
hay  per  ahí.  A  todos  los  he  hecho  yo.  ¿Que 
cómo  me  las  arreglo?  Muy  sencillamente. 
Mi  procedimiento  consiste  en  que  todo  el 
mundo  se  dedique  á  lo  contrario  de  lo  que 
se  debiera  dedicar.  Por  ejemplo,  un  padre 
coge  á  su  hijo,  y  el  chico,  que  tiene  las  gran- 
des condiciones  para  zapatero,  me  lo  dedica 
á  pintor  de  camas.  Claro,  y  el  chico,  conven- 
cido de  que  en  ese  oficio  no  pinta  nada,  se 
acuesta  y  dice:  «Que  trabaje  mi  padre»,  y 
como  al  padre  le  viene  ocurriendo  lo  mismo 
por  parte  de  su  abuelo,  pues  de  ahí  resulta 
que  la  vagancia  se  va  heredando  de  padres  á 
hijos,  hasta  el  punto  de  que  ya  la  mayoría 
son  vagos  de  na»  imiento.  Así  es  que  en  este 
mundo  todo  se  hace  al  revés.  A  mí  mismo 
me  ha  ocurrido  eso.  Creí  que  haciendo  mu- 
chos vpgos  se  morirían  todos  de  hambre,  y 
ahora  me  encuentro  con  que  todos  esos  va- 
gos se  están  dando  la  vida  H-P.  Y  esto  no 
puede  seguir  así.  Si  no  me  ayuda  fe.  M.  yo 
dimito.  Y  no  me  canso  más.  He  terminado. 
.Apei  ¿Está  satisfecho  S.  M.  de  la  labor  del  Minis- 
terio? 

S.  M.  A  medias.  He  notado  algunas  deficiencias 

en  cada  uno  de  ellos. 
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Apet.  Esas  deficiencias  quedarán  subsanadas  por 
medio  de  la  unión. 

S.  M.  Eso  es  lo  que  hace  falta.  Unión,  mucha 

unión.  No  lo  olvidéis. 

Apet.         ¿Pueden  retirarse  los  Ministros? 

S.  M.  Sí.  sí.  Pueden  retirarse.  Hoy  tengo  que  reci- 

bir en  audiencia  á  mucha  gente.  Mañana 
continuaremos  el  Concejo. 

MÍn¡StrOS     (Haciendo  una  reverencia.)  A  los  reales  pies  de 

Vuestra  Majestad. 
Salud  á  mis  Ministres. 


ESCENA  III 

S.  M.  y  APETITO;  á  poco  un  CRIADO 

Cuando  S.  M.  disponga  haré  que  pasen  los 
que  aguardan. 

Antes  quisiera  tomar  algo.  ¿Qué  te  parece  á 
ti  que  puedo  tornar? 

'Yo  creo  que  lo  más  á  propósito  es  un  aperi- 
tivo. 

Que  me  lo  sirvan.  (Apetito  toca  el  timbre  que  ha- 
brá sobre  la  mesa.) 

¿Qué  se  ofrece  á  los  señores? 
Un  vermouth  con  aceituna. 
Al  momento. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  la  ACEITUNA,  el  BITTER  y  el  VERMOUTH  TORINO 

Música 

Las  tres        Somos  los  más  populares 
en  clase  de  aperitivos, 
y  los  tres  rivalizamos 
en  abrir  el  apetito. 
No  se  apure  el  que  esté  débil 
y  sin  ganas  de  comer, 
con  nosotros  entran  ganas, 
yo  se  lo  aseguro  á  usté  J. 


S.  M. 


Apet. 

S.  M. 

Apet. 

S.M. 

Criado 

Apet. 

Criado 


El  Bitter  me  llaman 
y  soy  alemán, 
pero  ya  en  España 
me  hice  popular. 
Puesto  que  me  buscan 
no  les  eabré  mal, 
aunque  yo  la  vida 
les  suelo  amargar.  (Baila.) 


Yo  soy  el  Vermouth  más  fino, 
yo  soy  el  Vermouth  Torino. 

Soy  el  más  afamado 

en  todas  las  naciones, 

y  siempre  fui  premiado 

en  las  Expos;  dones. 

Yo  soy  de  Italia, 

tierra  de  amores, 

patria  de  los  cantantes 

y  los  pintores. 

Roma  y  Venecia, 

Milán,  Florencia, 

dieron  al  arte 

granesplendor, 

y  en  ese  suelo, 

bajo  ese  cielo, 

nació  triunfante 

este  licor. 


Aceituna  sevillana 
por  lo  chica  y  lo  gitana 
soy  la  flor  de  Andalucía, 
y  la  gente  inteligente 
fatiguillas  por  mí  siente 
y  no  falto  en  su  comía. 

Prúebeme,  soy  cosa  buena, 
tengo  olivos  en  Marchena,. 
en  Carmona  y  en  Morón, 
donde  arriba  está  la  oliva, 
donde  arriba  está  la  oliva 
y  abajito  está  el  limón. 
Abajito  está  la  oliva 
y  abajito  está  el  limón, 
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arribita  está  la  oliva 

y  en  la  oliva  nasí  yo.  (Baila.) 


Las  tres        Somos  los  más  populares, 

etc.,  etc.  (Vanse.) 

Hablado 

Apet.         ¿Qué  le  pareció  el  vermouth? 
S.  M.  Que  efectivamente  es  una  gran  cosa  para  el 

hambre. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  un  GUARDIA  exageradamente  flaco 
(Desde  la  puerta.)  ¿Hay  permiso? 

Adelante. 
¿Qué  ocurre? 

Acabo  de  detener  á  un  terrible  revolucio- 
nario. 

¿Qué  dices?  (Alarmado.) 

¿Pero  es  posible?... 

Le  he  detenido  en  la  misma  puerta  de  pa- 
lacio. Lleva  un  estandarte  que  dice:  «¡Gue- 
rra al  hambre!»  Ahí  está.  ¿Qué  hacemos  con 
él?  ¿Me  lo  como? 
Tráelo  á  mi  presencia. 

Está  bien.  (Medio  mutis.) 

Un  momento.  Apetito:  tome  el  nombre  del 
guardia  este. 
¿Cómo  se  llama  usted? 
Teotonio  Pérez,  guardia  90. 
Tomo  su  nombre  para  recompensarle.  Des- 
de mañana  tiene  usted  dos  horas  más  de 
servicio,  y  ya  veremos  si  el  mes  que  viene 
se  le  puede  bajar  el  sueldo. 

(Haciendo  una  reverencia  exagerada.)   Mil  gracias, 

señor.  Me  lo  comeré,  (vase  ) 
¿Conque  un  revolucionario?... 
¡Atreverse  con  S.  M  ! 


Guar. 
S.  M. 
Apet. 
Guar. 

S.  M. 
Apet. 
Guar. 


S.  M. 
Guar. 
S.  M. 

Apet. 
Guar. 
S.  M. 


Guar. 


S.  M. 
Apet. 


2 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  CARACENILLA.  Tipo  desastrado  que  llevará  en  la  mano 
un  cartel  anunciador  en  forma  de  estandarte,  que  dirá  por  un  lado: 
«¡Guerra  al  hambre!»,  y  por  el  otro:  «ICocidos  á  85  céntimos!» 

Car.  (Entrando  resueltamente.)  ¡Abajo  el  hambre! 

Apet.         ¡Silencio!  jQuién  es  usted? 

Car.  Caracenilla,  para  servirles. 

S.  M.  ¿Y  á  usted  qué  idea  le  guía  el  llevar  ese  es- 

tandarte con  un  lema  revolucionario? 

Car.  Como  que  yo  estoy  llamao  á  hacer  la  gran 

revolución.  No  he  hecho  más  que  salir  á  la 
calle  y  tirar  unos  cuantos  prospectos  y  he 
caído  como  una  bomba. 

S.  M.  A  ver,  á  ver.  ¿Es  flguna  proclama?  (Arreba- 

tándole de  la  mano  los  prospectos  ) 

Car.  Sí,  señor  Es  la  proclamación  de  los  cocidos 

más  baratos  del  mundo.  Lo  dice  este  pen- 
dón, (señalando  al  anuncio  que  lleva.)  ¡Cocidos  á 
treinta  y  cinco  céntimos!  Pero  un  verdadero 
cocido.  Vayan  al  establecimiento  y  se  con- 
vencerán. Allí  le  dan  á  usted  codillo.  Allí  le 
ponen  á  usted  oarhe  de  gallina.  Allí  le  dan 
á  usted  morcilla.  Allí  no  se  mete  la  patata  á 
nadie,  caba'leros.  Además,  en  esos  treinta  y 
cinco  céntimos  entra  el  pan,  entra  el  vino  y 
entra  el  camarero  á  ver  si  se  ofrece  algo. 

Apet.         Sí,  que  es  baratura. 

Car.  ¡Ah!  y  por  quince  céntimos  má?,  se  le  sirve 

á  usted  con  principio:  bacalao  á  la  vizcaína, 
tortilla  á  la  francesa,  y  ríñones  al  Jerez,  sal- 
teados, ó  como  usted  los  quiera.  Este  plato 
es  la  especialidad  de  la  casa.  Dos  meses  lleva 
abierta  y  todavía  no  se  ha  quejado  nadie  de 
los  riñohes. 

S.  M.  ¿Pero  usted  cree,  infeliz,  que  de  esa  manera 

va  á  acabar  con  el  hambre  de  todos  los  es- 
pañoles? 

Car.  Hombre,  por  lo  menos  con  la  mía,  sí. 

S.  M.        '  ¿No  sabe  usted Cjue  el  hambre  es  el  rey  del 
mundo? 

Car.  Dígamelo  usted-é;mí  que  he  estao  sirviendo 

al  Key  hastárTia@rdos  meses.  ¡Ah!  Peroaho- 
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ra  he  cogido  la  licencia  para  comer  y  mien- 
tras tenga  el  cocido  seguro  me  río  yo  del 
Rey  del  mundo.  Porque  el  cocido  es  la  ver- 
dadera república  de  la  humanidad.  Es  claro 
que  no  hablo  del  cocido  del  pobre.  Porque 
ese  cocido  está  completamente  anémico.  No 
tiene  más  que  huesos.  Huesos  y  un  color 
amarillo  que  da  pena  verle.  Eso  no  es  coci- 
do. El  verdadero  cocido  es  una  conjunción 
de  los  garbanzos,  el  tocino  y  la  carne  con  el 
jamón  y  con  el  chorizo.  ¡Ése  es  el  cocido 
que  debe  estar  al  alcance  de  todos!  Y  el  día 
que  logremos  tenerle  seguro,  ya  podremos 
gritar  libremente:  ¡Abajo  el  hambre! 
Apet.  (ai  Rey.)  Su  Majestad  dirá  que  hacemos 
con  él. 

iS.  M.  Dejarle,  es  un  infeliz. 

Car.  Infeliz,  ¿eh?  ¡Abajo  el  hambre!  Lo  dice  este 

pendón:  «¡Cocidos  á  treinta  y  cinco  cénti- 
mos!» ¡Viva  la  república...  del  cocido!  (vase.) 

:S.  M.  Nada,  nada,  es  un  de-graciado.  Me  declara 

la  guerra  con  el  cocido,  y  por  añadidura  de 
treinta  y  cinco  céntimos. 

Apet  Cuando  S.  M.  crdene  mandaré  pasar  á  esos 

personajes. 

S.  M.  Sí,  ahora  mismo.  ¿Quién  es  el  primero? 

JVpet.         El  Amor.  Un  personaje  de  gran  importancia 

para  su  reino. 
4>.  M.  Bien,  bien;  que  pase. 

Apet.         (Acercándose  á  !n  puerta.)  ¡  Adelante  el  Amor! 

ESCENA  VII 

DICHOS.  El  AMOR  y  su  corte.  Cuatro  amorcillos 

Música 

Todos  Con  su  abrazo  apasionado, 

con  su  beso  seductor 
y  la  flecha  tentidora 
caminando  va  el  amor. 


Amor  Soy  un  niño  mimado  y  sensible 

y  aunque  á  ciegas  por  el  mundo  voy, 
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nadie  sabe  la  vista  que  tengo, 
nadie  sabe  lo  fuerte  que  soy. 


Los  reyes  y  los  príncipes, 
los  sabios  y  los  tontos, 
los  ricos  y  los  pobres 
todos  sin  distinción, 
en  un  momento  dado 
si  \  o  lanzo  mi  flecha, 
por  muy  altos  que  sean 
juguete  mío  son. 


Todos  ;Amor!  ¡Amor!  ¡Amor! 

Ño  hay  en  el  mundo  nada  mejor. 


Amor  Muchos  hombres  con  dinero 

el  amor  quieren  comprar 
y  el  amor  nunca  se  vende, 
yo  lo  puedo  asegurar. 
La  mujer  que  quiere  á  un  hombre* 
y  la  ciega  la  pasión, 
á  él  se  entrega  en  cuerpo  y  alma 
sin  mirar  la  posición. 
Y  es  porque  mi  flecha, 

flecha,  flecha, 
que  manejo  con  gran  precisión 
siempre  va  derecha 

derecha,  derecha 
siempre  va  derecha  al  corazón.  (vanee./ 

Hablado 

S.  M.         ¿De  modo  que  el  Amor  es  beneficioso? 
Apet.         Mucho,  señor.  Hay  muchas  víctimas  der 

hambre  por  el  Amor.  Aquí  tiene  S.  M.  una 

víctima  de  esas, 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  una  VICTIMA  DEL  AMOR 
NiñO  1.°       (Tirándole  de  la  americana.)   ¡Papá!    jPapá!  Yo 

quiero  un  caballo. 
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1/ÍC.  ¡Calle  usted  la  boca! 

Niño  2.°     ¡Papá!  ¡Tengo  hambre! 

Víc.  ¡A  callar  he  dicho!  Yo  también  tengo  ham- 

bre y  me  Callo.  (El  Niño  l.°  toca  la  trompeta.  Los 
demás  rompes  á  llorar  desesperadamente.)  [Silencio 

todos!  ¡Maldita  sea  la  hora  en  que  me  casé! 

Apet.  ¿Qué  le  pasa  á  usted,  caballero? 

1/ÍC.  ¿Que  Q11®  me  Pasa?  No  lo  sé.  Es  decir:  sí  lo 

eé.  Lo  que  á  todo  el  infeliz  que  se  casa. 
Que  mete  la  pata.  Mejor  dicho,  mete  las 
cuatro.  Porque  esto,  esto  es  hacer  el  burro 
soberanamente.  A  I09  veintitrés  años  me 
engancharon  al  carro  del  matrimonio  y  des- 
de entonces  voy  tirando  cada  vez  más 
arreao.  A  pesar  de  que  siempre  he  ido  por 
buen  camino,  heencontrao  muchos  baches; 
me  he  atascao  más  de  cuatro  veces;  pero  no 
ha  sido  eso  lo  peor.  Lo  más  triste  de  todo  es 
cuando  se  me  han  empezao  á  montar  chi- 
cos á  la  trasera.  Cuatro  llevo  ya  en  el  carro 
y  mi  señora  sigue  arreando;  como  que  un 
día  de  estos  creo  que  se  me  montará  otro.  Y 
eso  que  se  lo  tengo  dicho:  «Filomena,  -por 
Dios,  que  son  cuatro;  mira  que  esto  es  ya 
mucha  carga.»  Pero  ella,  llena  de  alegría  me 
contesta  siempre:  «Déjalo.  [Uno  más  qué 
importa  al  mundo!»  ¡Pobrecilla!  Anoche  ya 
me  confesó  que  la  pesaba.  Así  es  que  créa- 
me usted,  estoy  ya  tan  levantao  de  cascos 
que  al  que  me  hable  de  matrimonio  le  suel- 
to un  par  de  coces. 

"S.  M.         ¿Y  á  usted  quién  le  manda  enamorarse? 

Hfíc.  ¡Ahí  El  amor  no  mira  nada.  ¡Cosas  de  la 

edad!  Unos  oj>s  negros  que  le  miran;  un 
pañuelo  de  crespón  que  se  engancha.  Que 
te  quiero,  que  te  adoro;  que  qué  ganas  ten- 
go; que  cuando  llegará  el  día;  que  cuando 
llegará  la  noche...  Y  como  todo  llega  en  este 
mundo,  llega  la  boda.  ¡Qué  día  tan  feliz! 
Todo  le  sonríe  á  uno.  Todo  se  ve  de  color 
de  rosa.  Pero  luego  empieza  uno  á  ver  aque- 
llo tan  negro,  que  la  vida  d^-ja  de  sonreirle 
y  la  ve  usted  llena  de  dificultades. 

3.  M.  Pues  amigo  mío,  no  hay  más  que  tener  pa- 
ciencia, mucha  paciencia. 

Uic.  Sí,  señor.  Mucha  paciencia  y  mucho  pan. 
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Porque  todos  los  niños  vienen  al  mundo  con? 
un  pan  debajo  del  brazo,  pero  estos  hijos* 
míos  han  debido  traerse  una  tahona.  ¡Nun-' 
ca  se  ven  hartos!  El  único  que  está  harto  en 
mi  casa  soy  yo.  Tienen  un  estómago  como- 
un  reloj  -  Un  estómago  que  da  la  hora.  ¿Ver- 
dad, hijos  míos? 
Pan. 
Pan. 
Pan. 

(Los  niños  piden  pan,  procurando  que  figureu  las  cam- 
panas de  un  reloj.) 

¿Ve  usted?  Las  doce.  Adiós,  caballeros,  voy 
á  darles  cuerda  á  estos  angelitos. 

(Los  niños  siguen  diciendo  pan,  pan,  pan,  agarrados* 
todos  á  su  americana.) 

Papá,  yo  quiero  pan. 

Y  yo  quiero  que  vuelva  Herodes.  (vanse  ar- 
mando un  gran  escándalo.) 

¿Se  ha  convencido  8.  M.  de  lo  que  nos  con- 
viene el  amor? 

Me  he  convencido  y  me  ha  causado  mucha 
alegría. 

En  España  se  ama  mucho  y  se  come  poca. 

Y  es  que  hay  unos  cuantos  que  se  coméis 
lo  de  todos  los  demás. 

¿Y  cómo  se  llaman? 
Tragones.  Aquí  los  tiene  8.  M. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  HAMBRONES 

Música 

Hambrones       Como  grandes  comilones 
nuestra  fama  es  colosal, 
y  aunque  nos  llamen  tragones3 
a  nosotros  nos  da  igual. 
Pues  tenemos  los  hambrones 
á  costa  de  la  nación, 
sueldos,  gratificaciones, 
comisiones  y  el  cupón. 


Niño  l.o 
Niño  2.o 
Niño  3.o 


Víc. 

Niño  l.o 
Víc. 

Apet. 

S.  M. 

Apet. 


S.  M. 
Apet. 
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I 

Ham.  1.°  Este  pueblo  está  perdido, 
dijo  Azzati  en  el  frontón; 
y  mientras  tanto  nosotros 
vanaos  cortando  el  cupón. 
El  pueblo  no  ve  cortarlo, 
aunque  no  puede  córner; 
lo  malo  es  si  cualquier  día 
empieza  á  cortar  también. 

Yo  soy  un  hambrón. 
¡Ja!  ¡ja! 

Yo  soy  un  tragón, 

yo  chupo  del  bote 

y  corto  el  cupón. 

Y  soy  un  hambrón, 

que  sin  aprensión 
mientras  otros  se  mueren  de  hambre 

yo  lleno  el  jergón. 

II 


Está  en  la  miseria  España 
y  crece  la  emigración, 
y  es  que  el  hambre  ha  dominado 
por  completo  a  la  nación. 
Si  así  siguen  emigrando, 
sola  España  va  á  quedar, 
con  un  letrero  que  diga: 
«Se  traspala  este  solar.» 
Yo  soy  un  hambrón, 
etc.,  etc. 

(Vanse.) 


Hablado 


S.  M.         Oye,  Apetito,  ¿y  estos  qué  hacen  en  mi 
reino? 

Apet.         ¡Ah.  señor!  Hacen  mucho  en  nuestro  favor. 

Cada  uno  de  estos  se  come  lo  de  treinta  ó 
cuarenta.  Hay  que  tenerlos  contentos,  se- 
ñor. 

8.  M.         Pues  que  sigan  comiendo  lo  que  quieran. 

Bueno,  ¿aguarda  alguien  más  en  la  ante- 
sala? 
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Apet.         Sí,  señor.  Todavía  quedan  algunos. 
S.  M.         Que  sigan  pasando. 

(Apetito  se  acerca  á  la  puerta  pero  en  el  momento  de 
llegar  se  oye  por  dentro  la  campana  de  un  reloj  de  to- 
rre que  comienza  á  dar  las  doce.) 

Apet.  Señor. 

S.  M.         ¿Qué  es  eso? 

Apet.         Estamos  perdidos.  Están  dando  las  doce. 

Es  la  hora  de  la  comida.  La  hora  en  que  los 
hombres  matan  el  hambre  moral  mente. 
Suspendamos  la  audiencia  hasta  que  pase 
esta  hora  fatal  para  nosotros. 

S.  M.  Es  verdad.  Suspendemos  todo.  ¡Qué  hora 
más  terrible  para  mil  También  los  reyes  te- 
nemos nuestras  hora3  tristes,  (se  sienta  en  el 

sillón  desfallecido.) 

(Durante  este  diálogo  y  apenas  diga  Apetito  «Son  las 
doce»,  se  empieza  á  oir  por  dentro,  además  del  relej 
de  torre,  otro  de  fábrica  y  otro  de  pared.  También  se 
oirá  la  campana  de  una  obra  que  llama  á  los  obreros  á 
comer  y  una  vendedora  de  rábanos  que  vocea  ■ [Parro- 
quiana, rabanitos!  ¡Como  el  agua  tiernos!»  Este  final  ee 
ha  de  cuidar  mucho.  La  escena  ha  de  quedar  muy  tris- 
te y  por  dentro  se  ha  de  convencer  al  público  que  son 
las  doce.  La  orquesta  preludia  y  cae  el  telón.) 

MUTACION 

CUADRO  CUARTO 

Representa  un  jardín.  En  el  fondo  dos  sillones  de  mimbre 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  Sü  MAJESTAD  EL  HAMBKE,  sentado 
en  uno  de  los  sillones.  Duerme.  APETITO  de  pie 

Apet.  ¡Señor!  ¡Señor!  (Despertándole.) 

S.  M.         (sobresaltado.)  ¿Qué?  ¿Qué  ocurre? 

Apet.  Ya  se  pasó  la  hora  fatal.  Dentro  de  poco  los 
hombres  volverán  á  tener  hambre.  Cuan- 
do Su  Majestad  quiera  podemos  continuar 
nuestro  trabajo. 
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S.  M.         ¿Quedan  muchos  aún,  Apetito? 

Apet.  Algunos.  Los  más  importantes  quizás.  Los 
vicios  reinantes.  Los  he  mandado  venir  por 
si  Su  Majestad  deseaba  recibirlos  aquí 
mismo. 

S.  M.         Sí,  aquí  mismo.  Que  pasen  cuando  quieran. 
Apet.         (Acercándose  á  la  puerta.)  Pues  aquí  viene  el  Ta- 
baco. 


ESCENA  II 

1>ICH0S,  el  TABACO  y  NEGRITOS 

Música 

Ellos  ¡Camará,  camará,  camará! 

¡Guanajá,  guanajá,  guanajá! 
Al  tabaco  qué  gu-to  le  saco, 
qué  gusto  le  saco, 
qué  gusto  me  da. 
Tab.  No  hay  tabaco  como  el  de  la  Habana, 

no  lo  hay  en  el  mundo  mejó. 
El  que  quiera  que  venga  y  me  prueba, 
que  me  pruebe,  que  de  allí  soy  yo. 
Chupa  que  chupa, 
qué  buen  sabor; 
chupa  que  chupa, 
qué  buen  olor. 
Anda  ya, 
si  marrón. 
Anda,  negro  de  mi  sangre, 
negro  de  mi  corazón. 
Pon  tus  ojos  en  los  míos; 
pon  tu  boquita  en  mi  boca, 
pon  tu  querer  en  el  mío, 
mira  que  me  vuelvo  loca. 
Toma  la  luz  de  mis  ojos, 
toma  el  calor  de  mi  cuerpo, 
toma  la  flor  ele  mis  labios, 
toma  la  miel  de  mi  pecho. 
Toma  pan, 
toma  pan. 
Toma,  Fanchito,  tabaco, 
porque  yo  sé  que  te  gusta 
la  rlor  de  la  Vuelta  Abajo. 


V 
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Dame  pan, 
dame  pan, 
dame,  Panchito,  tabaco, 
que  á  mí  me  gusta  fumar 
de  la  flor  de  Vuelta  Abajo. 
Que  á  mí  me  gusta  ensendé. 
Que  á  mí  me  gusta  cbupá. 
Me  gusta  tragarme  el  humo 
pa  luego  volverlo  á  echá. 

(Baila  ella  y  ellos  cantan.— Vaiise.) 

Hablado 

Este  vicio,  señor,  tiene  completamente  do- 
minados á  los  hombres.  Aquí  viene  otro 
importante.  El  Café. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  el  CAFÉ.  Violinista  de  café.  Humidemente  vestido  y  algo 
viejo.  Sale  tocando  en  el  violín  el  vals  de  «El  Conde  de  Luxembur- 
go»  y  valsando  al  compás  de  la  música 

S.  M.         ¿Y  este  es  el  café? 

Café  (con  música  del  misma  vals.) 

Servidor, 

servidor, 

servidor. 

Porque  sabrán  ustedes  que  en  Madrid,  eso 
de  tomar  café  bueno  se  ha  terminado.  Aho- 
ra es  música  todo.  Música  extranjera,  natu- 
ralmente. A  cualquier  café  que  vaya  uno,, 
en  seguida  le  piden  la  Y  inda,  el  Conde  ó  la 
Princesa,  todo  música  de  Viena,  y  como  yo 
me  gano  el  pan  así,  lo  mismo  me  da  que 
sea  de  Viena  que  sea  largo.  La  cosa  es  que 
no  le  falte  á  uno  el  pan  nuestro  de  cada  día. 
Eso  dice  el  Catecismo,  y  estoy  conforme 
con  el  Padre  Nuestro. 

S.  M.  ¿De  modo  que  usted  se  gana  el  pan  tocando 
el  violín  en  los  cafés? 

Café  Tocando  el  violón,  porque  yo  ya  debiera 

haberme  dedicado  á  otra  cosa  donde  ganase 
más  y  trabajase  menos.  Y  no  que  estoy  lo 
lo  que  se  dice  reventado.  Tengo  los  pies  he- 


Ellos 


Neg.  1.° 
Neg.  2.° 
Neg.  1.» 


Apet. 


-  27  — 


chos  una  carraca,  el  estómago  como  un 
acordeón;  la  cabeza  hecha  un  bombo,  la 
cara  de  pito,  los  brazos  como  dos  palillos  de 
tambor,  y  mi  cuerpo,  ya  lo  ve  usted,  como 
una  flauta. 
S.  M.         ¿Tiene  usted  hambre? 

Café  .  Tengo  hambre  y  tengo  una  esposa  que  me 
quita  las  ganas  de  comer.  Se  empeñó  ella  en 
llevar  la  batuta,  y  ya  sé  sabe,  en  la  casa  don- 
de la  mujer  lleva  la  batuta,  no  puede  haber 
armonía.  Empezamos  á  desafinar.  Nos  fui- 
mos cada  uno  por  Un  lado,  y  el  que  ba  to- 
cado las  consecuencias  he  sido  yo,  que  ten- 
go que.  recorrer  toda  la  escala  de  las  casas 
de  huéspedes.  De  modo  que  ya  ve  usted  si 
la  cosa  tiene  bemoles. 

S.  M.         ¿Y  ahora  está  usted  colocado? 

Café  ¡Sí,  ahora  estoy  en  España.  Estuve  en  Lis- 

boa; pero  allí  el  uno  pedía  una  cosa,  el  otro 
pedía  otra;  en  fin,  aquello  era  una  Repúbli- 
ca; así  es  que  dije:  vámonos  á  España,  que 
allí  ya  se  sabe,  siempre  es  el  mismo  reper- 
torio: Viudas,  Condes,  Princesas,  Soldaditos  de 
plomo,  y  si  acaso  el  Rey  que  rabió. 

S.  M.  ¿De  modo  que  por  lo  visto  hay  música  en 
todos  los  cafés  de  Madrid? 

Café  Sí,  señor.  Y  en  algunos  con  decorao  y  todo. 

Vamos,  con  banda.  Y  todo  por  la  compe- 
tencia de  los  tupis  Kananga,  Pampanga  y 
Guañanga. 

S.  M.         ¿Y  eso  qué  es? 

Café  Una  ganga.  Es  el  recuelo  antiguo  sin  leche 

pero  con  gotas  de  gramófono.  ¡La  compe- 
tencia! ¡La  economíal  ¡El  hambre!  Servidor 
de  usted,  Pacomio  Torrecilla,  ídem  del 
Leal,  veintidós,  bajo,  izquierda.  ¡Ah!  Y  ya 
sabe  usted:  cuando  quiera  tomar  algo  en 

España  ..  (Prepara  el  violín,  y  tocando  el  cuarteto 
de  «La  Viuda  alegre»  vase,  llevando  el  compás  al 
andar.) 

S.  M.         Es  agradable  este  vicio. 

Apet.         Y  tiene  mucha  influencia. 

S.  M.         Bueno,  j  ero  hasta  ahora  los  vicios  que  me 

presentas  no  creo  yo  que  arruinen  á  nadie. 

Estos,  por  mucho  que  quieran,  no  pueden 

conducir  al  hambre. 
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Apet.  Estos  nos  ayudan  algo;  pero  los  que  verda- 
deramente arruinan  y  llevan  al  hambre  á 
muchas  familias  vienen  ahora.  Los  juegos. 

ESCENA  IV 

LOS  JUEGOS,  á  poco  LA  BARAJA 

Música 

Juegos  Todos  somos  juegos 

conocidos  ya, 
pero  sobre  todos 
la  baraja  está. 
Las  cartas  siempre  fueron 
el  juego  popular. 

Baraja         (Por  dentro.) 

Gitanilla  soy, 
sin  amparo  e  naide 
por  el  mundo  voy. 
Angustias,  pesares, 
miserias,  dolores, 
risas  y  cantares, 
deseos  y  amores. 

(Sale  á  escena  y  sigue  el  número.) 

Al  compás  de  una  guitarra, 

así  canta  un  juga<  r: 
jSoy  desgraciao  en  el  juego 
y  desgraciao  en  amor! 

Pero  una  mocita 

de  labios  de  grana, 

que  estaba  loquita 

por  el  jugaor, 

al  oir  la  copla 

salió  á  la  ventana 

y  puso  en  su  boca 

un  beso  de  amor. 

Y  entonse  el  moso 

la  copla  varió, 

y  alegro  y  ufano 

ésta  otra  cantó: 
«Tengo  desgracia  en  el  juego, 
tengo  suerte  en  el  querer; 
mientras  tenga  tu  cariño, 
¡qué  me  importa  á  mi  perder!» 
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Gitanilla  soy, 

sin  amparo  e  naide 

por  el  mundo  voy. 
Toíto  aquél  que  quiera 

saber  su  sino, 
echándole  las  cartas, 

se  lo  adivino. 
Son  la«  cartas  alegría, 
son  las  cartas  perdisión, 
son  las  cartas  la  fortuna, 
y  en  las  cartas  llevo  yo, 
un  mundo  de  desengaños 
y  otro  mundo  de  ilusión, 

Angustias,  pesares, 

miserias,  dolores, 

risas  y  cantares, 

deseos  y  amores.  ( 

Apet.  (Hablado.)  |E1  foüt-balll 

(Salen  tres  parejas  vestidas  con  el  traje  típico  de  jugar 
al  foot-ball.  Bailan  y  hacen  mutis  todos  los  juegos.) 

Hablado 

S.  M.         ¿Esto  son  los  juegos  que  hay? 
Apet.         Los  más  importantes. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  JUSTO  CUADRADO  que  sale  abstraído  en  las  cuen- 
tas sin  fijarse  en  los  personajes  que  hay  en  escena 

Justo         Cuatro  por  una  es  cuatro,  y  no  llevo  nada. 

Cuatro  por  dos,  ocho,  y  tampoco  llevo  nada. 
Cuatro  por  ocho,  treinta  y  dos.  Ahora  si  que 
llevo.  Levo  tres.  Llevo  tres  meses  sin  comer 
y  todavía  no  me  he  muerto.  Parece  mentira, 
pero  és  exacto,  matemático. 

S.  M.         Apetito,  ¿quién  este  caballero? 

Justo  ¿Que  quién  soy  yo?  Un  fenómeno  de  la  na- 

turaleza. Calcule  usted  que  llevo  sin  comer 
dos  mil  ochocientas  ochenta  y  cuatro  horas, 
catorce  minutos  y  un  segundo  que  llevo  ha- 
blando con  usted. 

S.  M.  Imposible.  No  hay  quien  resista  tantas  ho- 
ras sin  comer. 
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Justo         Soy  maestro  de  escuela,  caballero. 

S.  M.         ¡Ah,  vamos!  Eso  es  otra  cosa. 

Justo  Y  lo  que  me  resta   Ahora  mismo  estaba 

echando  la  cuenta  de  lo  que  todavía  puede 
resistr  este  triste  profesor  de  número.  Justo 
Cuadrado,  para  servir  á  usted. 

S.  M.  ¿Y  en  qué  ha  estado  usted  ocupado  durante 
ese  tiempo? 

Justo  Estudiándo  la  política. 

S.  M.         ¿Y  qué  consecuencia  saca  usted? 

Justo  Fues  que  la  po'ítica  es  un  juego  de  cálculo 

en  el  que  hacen  falta  los  números.  Un  jue- 
go más,  pero  un  juego  digno  de  estudio. 

S.  M.  Bueno,  ¿y  no  podría  usted  darme  algunas 
nociones? 

Justo  Se  las  daré  en  un  dos  por  tres.  En  la  políti- 

tica  actual,  intervienen  dos  factores:  Con- 
servadores y  liberales,  ó  liberales  y  conser- 
vadores, qne  el  orden  de  factores  no  altera 
el  poducto.  Hay  otros  dos  factores  más 
republicanos  y  sociali-tas;  éstos  tampoco  al- 
teran el  \  roduoto,  pero  sí  pueden  alterar  el 
orden.  Los  políticos  son  como  los  números, 
con  la  diferencia  de  que  los  números  no  en- 
gañan nunca.  Por  lo  tanto,  hay  políticos  en- 
teros, quebrados,  mixtos,  simples,  compues- 
tos, primos  é  incomensurables.  Ejemplos: 
político  incomensurable,  Melquíades  Alva- 
rez;  político  primo,  don  Dalmacio,  éste  ade- 
más de  ser  primo,  es  simple  y  compuesto. 
Canalejas  es  el  número  uno,  pero  tiene  el 
inconveniente  de  que  rubia  por  siete.  La- 
cierva  es  un  residuo  de  Maura.  Maura  es  un 
entero.  Romanones,  un  quebrado.  Weyler, 
un  quinto.  Monten  Ríos,  la  unidad  seguida 
de  ceros.  Y  Moret,  un  cero  á  la  izquierda. 
Todos  estos  políticos  se  colocan  como  los 
números:  de  izquierda  á  derecha.  Así,  casi 
todos  empiezan  en  la  izquierda,  siendo  re- 
publicanos, y  terminan  en  la  derecha  sien- 
do conservadores  ó  reaccionarios.  Y  una  vez 
que  ya  sabemos  el  valor  de  cada  uno,  va- 
mos a  hacer  unas  cuantas  operaciones.  Aquí 
tiene  Su  Majestad  una  proporción  política 
de  actualidad:  una  regla  de  tres  simple  ó 
sea  una  gran  jugada:  Maura  es  á  Lacierva 


como  Canalejas  es  á  equis.  Esta  equis  es  la 
política  de  Canalejas,  ó  sea  una  incógnita, 
que  es  la  que  hay  que  averiguar.  ¿Quiere 
Su  Majestad,  que  se  le  haga  la  operación? 
S.  NI.  No,  me  conformo  con  saber  el  resultado  que 
da  Canalejas. 

Justo  Hasta  ahora  está  dando  muy  mal  resultado. 

Claro  que  él  ha  resuelto  el  problema,  que 
'  últimamente  es  lo  que  se  trataba  de  demos- 
trar. Otro  ejemplo  de  actualidad:  Suponga- 
mos que  en  España  hay  cincuenta  mil  frai- 
les. ¿Cómo  se  multiplican  estos  frailes?  Vol- 
viendo los  conservadores.  ¿Cómo  se  los  di- 
vide? Haciendo  la  misma  operación  qu9  han 
hecho  en  Portugal.  Claro  que  España  no 
puede  hacerla,  porque  el  pueblo  no  está 
muy  fuerte  en  aritmética.  Es  necesario  que 
se  dé  cuenta  de  que  su  porvenir  está  en  las 
cuatro  reglas:  Sumar  sus  energías,  restar 
fuerzas  á  los  clericales,  multiplicar  los  re- 
publicanos y  dividir  á  los  conservadores. 
Esta  es  la  verdad  exacta,  concreta:  como 
tres  y  dos  son  cinco.  Justo  Cuadrado,  servi- 
dor de  ustedes.  Tres  por  tres,  nueve;  ocho 

por  dos,  diez  y  Seis.  (Vase  echando  cuentas  en  la 
pizarra.) 

S.  M.  Eí-te  hombre  me  ha  puesto  de  mal  humor. 
Apet.         [Bah!  No  tenga  cuidado  Su  Majestad.  No 

hay  nada  que  temer. 
S.  M.         Bien,  bien;  ¿no  hay  ningún  vicio  más? 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  PEDRITO,  joven  elegante  y  afeminado.  Sale  de  prisa 


Pedro        Servidor,  Pedro  Recajo, 

Santo  Tomé,  cinco,  bajo; 

un  sportman  y  algo  más, 

por  arriba,  por  abajo, 

por  delante  y  por  detrás,  (vase.) 
8.  M.         ¿Quién  es  este? 

-Apet.         Ya  lo  ha  oído  usted,  Pedro  de  Recajo. 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  un  CRIADO 

Criado  Señor... 
Apet.         ¿Qué  hay? 
Criado       E-to  para  el  señor. 
Apet.         Bien;  puedes  retirarte. 
S.  M.         ¿Qué  es,  Apetito? 

Apet.         Telegramas  de  última  hora.  Son  del  general 

Gazuza. 
S.  M.         A  ver  qué  dice. 

Apet.  «Londres  (veinticinco,  tarde.)  Huelga  mine- 
ros carbón,  solucionada.  Cincuenta  mil 
hombres  volvieron  al  trabajo  dominados 
por  el  hambre.  Gazuza.» 

S.  M.         Bien,  muy  bien. 

Apet.  j  Ah,  señoi !  Cada  paso  vuestro  es  un  triunfo. 
S.  M.         Vamos  á  ver  el  otro. 

Apet.  «Mallorca  (siete,  mañana )  Conservadores  es- 
pañoles preparan  vuelta  al  poder.  Pueblo 
teme  subida.  Recuerdos  Maura.  Enhorabue- 
na, pues  aumentarán  hambrientos.  Gazuza.» 

S.  M.  ¡Ah!  Este  general  vale  cualquier  cosa.  Ha- 

brá que  proponerle  p  ira  una  cruz. 

Apet.         Señor,  ya  las  tiene  todas. 

S.  M.  Pues  que  le  pongan  un  collar  y  una  me- 
dalla. 

Apet.         Bien,  señor. 

S.  M.  Y  que  pase  algún  vicio  más  si  quedan  to- 
davía. 

Apet.         Queda  el  último.  El  más  temible:  la  bebida. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  CUATRO  BORRACHOS 

Música 

Los  cuatro     El  que  quiera  vivir  en  el  mundo 
sin  ninguna  preocupación, 
que  se  vaya  á  vivir  á  Burdeos, 
Valdepeñas,  Montilla  y  Chinchón. 
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Y  puesto  que  la  vida 
dicen  que  un  soplo  es, 
soplemos  sin  descanso 
y  viviremos  bien. 
Vivamos  y  bebamos. 
Vivir  para  beber. 

I 

Beb.  4.°        Yo  las  cojo  en  el  casino. 
Beb.  2.o         Y  yo  en  cualquier  restorán. 
Beb.  3.°         Yo  las  pesco  en  una  tasca... 
Beb.  I.o  ¡Pido  la  palabra! 

Y  yo  las  pesco  en  la  mar. 


Todos  A  la  jota,  jota, 

si  quieres  la  vida 
alegre  pasar, 
á  la  jota,  jota, 
coge  una  merluza 
medio  regular. 
Y  si  quieres  vivir 
todavía  mejor, 
cógela,  tómala, 
péscala  superior. 

II 

Beb.  2.o        Si  tu  novia  no  te  quiere. 
Beb.  3.°        Bebe  vino  y  no  lo  sientas. 
Beb.  4.o         Y  así  bebiendo  verás... 
Beb.  I.o  ¡Pido  la  palabra! 

Que  el  mundo  da  muchas  vueltas. 


Todos  A  la  jota,  jota, 

jota,  etc. 

(Repiten  y  vanse  bailando  y  tambaleándose.) 
Hablado 

Apet.         Conque  ¿qué  le  han  parecido  los  vicios  rei- 
nantes? 

8.  M.         No  me  parecen  mal.  Pero  es  preciso  que  se 
aumenten,  que  se  hagan  más  fuertes,  que 

3 
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tomen  más  arraigo  en  la  nación.  No  sé  por 
qué  temo  que  mi  ministerio  no  ha  de  ser 
bastante  para  mantenerme  en  el  trono. 
Apet.  i  Ah,  señor!  No  tengáis  cuidado.  Son  fuertes 
y  leales.  Vuestro  reinado  será  eterno  en  Es- 
paña. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  un  HIJO  DE  ESPAÑA 

HijO  (Por  dentro  como   regañando  porque  le  cortan  el 

paso.) 

iQue  paso  he  dicho! 
S.  M.  ¡Apetito! 

¿No  has  oído  voces?  ¿Qué  es  eso? 
Hijo  Pues  es  que  ya  estoy  de  vuelta; 

ya  puedes  dejar  el  cetro. 
S.  M.         ¿Eres  tú?  ¡Maldito  seas! 

¡Apetito!  ¡Mi  consejo 

de  ministros  en  seguida! 
Hijo  Ya  no  tienes  ministerio. 

S.  M.         ¡Pues  seré  rey  absoluto! 

(Se  oye  por  fuera  un  fuerte  ruido  como  de  algo  que 
se  derrumba.) 

Hijo  Ya  es  tarde.  Ya  no  hay  remedio. 

De  tu  paso  por  mi  Patria 

no  va  á  quedar  ni  recuerdo. 

¡Abajo  el  Hambre!  gritaron 

todos  los  hombres  á  un  tiempo, 

y  del  fondo  de  la  tierra 

ha  surgido  el  gran  puchero 

nacional,  que  ha  de  librarnos 

de  tu  maldito  gobierno. 

¡Quél  ¿Lo  dudáis?  Pues  bien  pronto 

vais  los  dos  á  convenceros. 
Apet.         ¡Huyamos,  señor! 
S.  M.  ¡Huyamos! 
Hijo  Ya  respiro  satisfecho. 

(Se  hace  la  mutación  y  aparece  el  apoteosis.  Una  de- 
coración caprichosa  y  fantástica,  con  mucha  luz  y  mu- 
cha alegría,  en  la  que  haya  columnas  adornadas-  con 
flores,  mantones  de  Manila,  guitarras  y  panderetas  En 
el  centro  de  la  escena  un  puchero  grande  que  llefará 
una  franja  de  los  colores  nacionales,  en  la  que  se  lea: 
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«Puchero  Nacional».  Surgiendo  del  puchero  la  figura 
de  la  Libertad.  Debajo  de  él  figurará  verse  la  lumbre. 
Al  calor  de  ella,  y  á  un  lado  del  puchero,  duerme  el 
león,  en  el  cual  estará  recostada  la  figura  de  España. 
Al  otro  lado  un  obrero  que  trabaja  en  el  yunque.  En 
el  fondo  de  la  decoración  figurarán  verse  monumentos 
notables  de  España.  Se  recomienda  eficazmente  cuiden 
este  cuadro.  Un  Hijo  de  España  adelantándose  á  la 
batería:) 

Y  pues  el  hambre  acabó, 
y  de  su  tutela  extraña 
1  libre  mi  Patria  quedó, 
un  aplauso  os  pido  yo, 
no  para  mí,  para  España. 


I 


TELON 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


EN  LOS  BORRACHOS 


Beb.  2.o        Yo  siempre  voto  por  Maura. 
Beb.  3.°        Y  por  Romanones  yo. 
Beb.  4.°        Y  yo  voto  á  Canalejas. 
Beb.  I.o  ¡Pido  la  palabra! 

Y  yo  lo3  votaba  á  tóos. 


Beb.  2.o        No  siento  dejar  el  pueblo. 

Beb.  3.°        Ni  siento  dirá  la  guerra. 

Bab.  4  o        Siento  dejar  á  uai  novia... 

Beb.  I.o  ¡Pido  la  palabra! 

Que  hace  más  de  cuatro  años  y  medio 
que  tengo  relaciones  con  ella. 


Beb.  2.o        Ayer  dijo  Canalejas. 
Beb.  3.o        Que  no  puede  aguantar  más. 
Beb.  4.°        Y  que  está  lleno  de  cólera. 
Beb.  I.o  ¡Pido  la  palabra! 

Pues  le  pueden  fumigar. 


Beb.  2.°        Ayer  se  casó  Manolo. 
Beb.  3.°        Con  mi  amiga  Filomena. 
Beb.  4.o        Y  á  eso  de  las  doce  y  cuarto... 
Beb.  I.o  ¡Pido  la  palabra! 

A  mí  me  parece  que  ya  pásabade  la  media. 


Beb.  2.o        En  la  fila  diecisiete. 
Beb.  3.o        Tengo  yo  un  amigo  mío. 
Beb.  4.o        Como  no  ha  traído  la  novia. 
Beb.  I.o  ¡Pido  la  palabra! 

Tiene  el  pobre  mucho  frío. 


Beb.  2.o        Van  emigrando  de  España. 
Beb.  3.°        Los  obreros  á  millares. 
Beb.  4.o        Y  no  se  nota  la  falta. 
Beb.  I.o  ¡Pido  la  palabra! 

Poique  se  aumenta  de  frailes. 


Beb.  2.o        Al  Gallito  lo  comparo. 
Beb.  3.°        Con  el  sultán  d"e  Marruecos. 
Beb.  4.°        Pues  los  dos  á  última  hora. 
Beb.  I.0  jPido  la  palabra! 

Se  han  quedado  sin  Imperio. 


EX  LOS  HAMBRONES 

Hace  poco  secuestraron 
á  la  niña  Libertad, 
y  su  pobre  madre  España 
buscando  á  la  niña  eirtá. 
No  se  canse  en  encontrarla, 
yo  sé  quién  la  secuestró, 
que  le  pregunten  á  Maura 
que  ese  fué  el  secuestrador. 


Una  señora  de  Muía 
me  decía  antes  de  ayer, 
que  ella  conoció  á  Lacierva 
á  poquito  de  nacer. 
Y  dice  dicha  señora 
que  las  bragas  que  gastó, 
se  las  hicieron  a  cuadros 
y  con  tela  de  jergón. 


Los  obreros  y  empleados 
cada  vez  viven  peor, 
coupletistas  y  toreros 
esos  viven  como  Dios. 
Está  vi¡»to  que  en  España 
si  se  quiere  progresar, 
hay  que  vivir  de  los  cuernos, 
porque  eso  da  un  dineral. 


El  tiempo  á  los  españoles 
se  les  pasa  sin  querer, 
haciendo  chistes  y  colmos 
en  salones  y  en  cafés. 
Por  eso  á  mi  no  me  extraña, 
y  el  colmo  sería  ya, 
que  el  día  menos  pensado 
vuelva  Maura  á  gobernar. 


PARA  EL.  AMOR 

Hubo  un  sabio  moralista 

que  la  vida  se  pasó 

en  su  estudio  averiguando 

si  existía  ó  no  el  amor. 

Y  cuando  una  mujer  quiso 

al  buen  sabio  convencer, 

se  encontró  que  era  muy  viejo 

y  ya  no  podía  ser. 

Hay  mujeres  en  el  mundo 
vergonzosas  por  demás, 
cualquier  cosa  las  asusta 
y  todo  miedo  les  da. 
Sé  de  una  recién  casada 
que  se  asusta  de  un  ratón, 
y  no  se  asustó  de  nada 
la  noche  que  se  casó. 


Obras  cU  los  mismos  autores 


Los  zapatos  de  charol,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
(Tercera  edición.) 

El  galleguito,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (Agotada.) 

¡Abajo  la  medial,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

El  primer  rorro,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

La  furcia  cuca,  (parodia  de  La  fuerza  bruta). 

¡El  fin  del  mundo!,  fenómeno  político  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. (Tercera  edición.) 

La  villa  del  oso,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros. 

¡Cayó  á  la  una!,  caricatura  en  un  acto  y  dos  cuadros  (parodia 

de  Canción  de  cuna). 
El  hambre  nacional,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y 

cuatro  cuadros. 
Gente  menuda,  diálogo  en  verso. 
El  gachó  del  arpa,  diálogo  en  verso. 
Caparrota,  monólogo  en  prosa. 


Precio:  &N(3  peseta. 


